
Talabani y el laberinto kurdo
DescripciÃ³n

 

Jalal Talabani no sÃ³lo se convierte en el primer presidente kurdo en Irak, sino en el
primer kurdo que llega a ser jefe de un gobierno siendo el representante de un
pueblo que no tiene ordenamiento legal ni estatal. Del mismo modo, es el primer
presidente no Ã¡rabe que gobernarÃ¡ ahora un paÃs Ã¡rabe.

 

Tras la guerra de Irak y las negociaciones de admisiÃ³n de TurquÃa a la UniÃ³n Europea, el tema kurdo estÃ¡ adquiriendo
un sÃºbito y renovado interÃ©s, tomando en cuenta la anacrÃ³nica situaciÃ³n de constituir el mayor pueblo sin Estado del
mundo. Este escenario se amplÃa ante las implicaciones polÃticas regionales que tendrÃ¡ la reciente decisiÃ³n del
Parlamento iraquÃ de nombrar al lÃder kurdo Jalal Talabani como nuevo presidente nacional.

Este hecho es histÃ³ricamente significativo: a sus 73 aÃ±os, Talabani no sÃ³lo se convierte en el primer presidente kurdo
en Irak, sino en el primer kurdo que llega a ser jefe de un gobierno siendo el representante de un pueblo que no tiene
ordenamiento legal ni estatal. Del mismo modo, es el primer presidente no Ã¡rabe que gobernarÃ¡ ahora un paÃs Ã¡rabe.

Los mÃ¡s de 30 millones de kurdos que habitan dentro de las fronteras nacionales de TurquÃa, IrÃ¡n, Irak y Siria, sumados
a la diÃ¡spora kurda en Europa, principalmente establecida en Alemania, Francia, Holanda, Suiza y Gran BretaÃ±a,
constituyen un actor primordial dentro de los vertiginosos e inciertos cambios que se plantean actualmente en Oriente
Medio, tras la invasiÃ³n anglo-norteamericana a Irak y la caÃda del rÃ©gimen de Saddam Hussein, con sus consecuentes
tensiones regionales.
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El momento es histÃ³rico tanto para Talabani como para la causa kurda, pero no es la primera vez que esto sucede. El
problema para los kurdos constituye el haber padecido las consecuencias del perjudicial juego de poder de las potencias
occidentales. En 1918, tras el final de la I Guerra Mundial, el tratado de SÃ©vres que supuso la desintegraciÃ³n del Imperio
otomano otorgÃ³ la posibilidad de independencia para el KurdistÃ¡n, expuesto tambiÃ©n en los famosos Ã¢Â?Â?catorce
puntosÃ¢Â?Â• del presidente estadounidense Woodrow Wilson. Sin embargo, el empuje de la revoluciÃ³n nacionalista turca
comandada por MustafÃ¡ Kemal AtatÃ¼rk obligÃ³ a los aliados vencedores de la guerra a suscribir con la TurquÃa
republicana el Tratado de Lausana en 1923, el cual congelÃ³ las legÃtimas aspiraciones kurdas, confinando la mayor parte
de su poblaciÃ³n dentro de un naciente Estado turco que subyugÃ³ su identidad y cultura.

Posteriormente, la breve existencia de una repÃºblica del KurdistÃ¡n entre Irak e IrÃ¡n en 1946, tras el fin de la II Guerra
mundial y de los mandatos britÃ¡nico y francÃ©s en Medio Oriente, fue desmantelada, en esa oportunidad, por los
gobiernos de Bagdad y TeherÃ¡n. En aquella Ã©poca, Talabani contaba con 13 aÃ±os y desde esa edad precoz iniciÃ³ su
andadura polÃtica a favor de la causa kurda. Sin embargo, el problema kurdo quedÃ³ relegado de la atenciÃ³n
internacional, hasta la captura del principal lÃder de la insurgencia kurda, Abdullah OÃ§alan, en 1999, y el actual reparto de
poder en el Irak post-Saddam.

Los kurdos, Irak y el nuevo Oriente Medio

El escenario actual plantea otras perspectivas. Es cada vez mÃ¡s patente que se estÃ¡ llevando a cabo un acelerado
reordenamiento geopolÃtico en Oriente Medio, una regiÃ³n en la que hasta ahora las identidades nacionales legitimadas
por fronteras polÃticas artificiales, fracturaron el mosaico Ã©tnico, religioso y tribal. En la actualidad, este nuevo
reordenamiento manifiesta una situaciÃ³n paralela a la acaecida en 1918, cuando Gran BretaÃ±a y Francia se repartieron
la regiÃ³n. Hoy, es EEUU el agente exÃ³geno catalizador de esta transformaciÃ³n.

MÃ¡s alla de los intereses polÃticos y energÃ©ticos, lo que se estÃ¡ manifestando en Oriente Medio es una cada vez mayor
presencia de factores Ã©tnicos y religiosos como elementos catapultadores de las identidades colectivas. ChiÃtas,
sunnitas, kurdos, alevÃes, maronitas, turcomanos, drusos, etc, estÃ¡n cobrando una relevancia cada vez mayor, por
encima de las tradicionales construcciones nacionales.

La decisiÃ³n tomada por el Consejo de Gobierno iraquÃ de nombrar al lÃder de la UniÃ³n PatriÃ³tica del KurdistÃ¡n, Jalal
Talabani, como nuevo presidente nacional, tras varias semanas de discusiones y agrios enfrentamientos, supone un influjo
importante para la Ã¢Â?Â?cuestiÃ³n kurdaÃ¢Â?Â•, cuyas repercusiones probablemente se harÃ¡n sentir mÃ¡s en la vecina
TurquÃa que en el propio Irak.

Talabani, al igual que el lÃder del Partido DemocrÃ¡tico del KurdistÃ¡n Massoud Barzani, se erigiÃ³ en el pasado como
fÃ©rreo opositor al rÃ©gimen de Saddam Hussein. A pesar de ello, Talabani y Barzani se configuraron en acÃ©rrimos
rivales personales y polÃticos, incapaces de reaccionar efectivamente ante la masacre quÃmica perpetrada por Hussein
contra los kurdos de Halabja en 1988.

Fue tras la guerra de 1991 que otorgÃ³ la semi-independencia al norte de Irak, donde se asienta la mayor parte de la
poblaciÃ³n kurda, cuando ambos lÃderes se erigieron como los principales interlocutores de un KurdistÃ¡n prÃ¡cticamente
independiente. En las elecciones de enero pasado, Talabani y Barzani decidieron sellar un pacto que les permitiÃ³ legitimar
electoralmente sus opciones.

El llamado Ã¢Â?Â?KurdistÃ¡n iraquÃÃ¢Â?Â• comprende ciudades con alto contenido estratÃ©gico, desde el punto de vista
polÃtico y energÃ©tico, como Kirkuk, Mosul, Arbil y Suleimaniyeh, fronterizas con el sureste de TurquÃa, donse se asienta
la mayor parte de la poblaciÃ³n kurda. Aunque constitucionalmente el rÃ©gimen de Saddam le otorgÃ³ autonomÃa en
1974, no fue hasta la despuÃ©s de la guerra del Golfo en 1991, cuando los kurdos iraquÃes se beneficiaron de un status
de semi-independencia. Desde entonces, y salvo los escarceos de guerra civil entre las facciones de Talabani y Barzani,
los kurdos iraquÃes se han beneficiado de una boyante economÃa interna y una relativa estabilidad.

Con su sorpresiva e histÃ³rica elecciÃ³n como presidente iraquÃ, Talabani tendrÃ¡ la doble responsabilidad de intentar
conciliar las facciones internas enfrentadas, estabilizar un paÃs anarquizado e invadido militarmente y relanzar
internacionalmente, con alto margen de prudencia, la cuestiÃ³n kurda, ahora desde una posiciÃ³n oficial como jefe de
gobierno en Bagdad.

Esto tambiÃ©n traerÃ¡ presiones hacia los regÃmes de Siria e IrÃ¡n, donde tambiÃ©n habitan poblaciones kurdas, y cuyos
gobierno se encuentran en el Ã¢Â?Â?ojo del huracÃ¡nÃ¢Â?Â•, principalmente desde Washington. Pero, la luz de la
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decisiÃ³n del Parlamento iraquÃ, resulta obvio que a quien mÃ¡s interesa la evoluciÃ³n del gobierno de Talabani en Bagdad
es a la vecina TurquÃa, paÃs donde habitan un estimado de 15 millones de kurdos.

El dilema turco

El actual gobierno islamista de la TurquÃa laica y republicana reconoce la importancia que tiene la cuestiÃ³n kurda como
elemento de negociaciÃ³n con la UniÃ³n Europea, principalmente en materia de democratizaciÃ³n y derechos humanos.

La insurgencia kurda liderada por OÃ§alan entre 1984 y 1999 y que ha causado un aproximado de 35.000 muertos, se
encuentra en franco declive, con sus movimientos sumidos en la clandestinidad (el Congreso por la Libertad y la
Democracia del KurdistÃ¡n, KADEK, y el Partido de los Trabajadores del KurdistÃ¡n, PKK) Mientras, el principal movimiento
polÃtico kurdo, el Partido Popular Revolucionario, DEHAP, se erige como el principal actor polÃtico, aunque siempre bajo
amenaza de suspensiÃ³n. El DEHAP es el sucesor del Partido DemocrÃ¡tico del Pueblo, HADEP, proscrito en el 2003, y
obtuvo el 6,2% de los votos en las elecciones legislativas de 2002 que llevaron al poder al islamista Recep Tayyip Erdogan.

Para cumplir con los requisitos de Bruselas, el gobierno de Erdogan ha permitido la utilizaciÃ³n en la TV pÃºblica de la
lengua kurda, el uso de sus costumbres y dictaminado una amnistÃa de presos polÃticos kurdos. Sin embargo, las
tensiones entre Erdogan y el rÃgido estamento militar ha provocado dÃ©biles cambios en el CÃ³digo penal turco con
respecto a los derechos de la minorÃa kurda.

Si bien la regiÃ³n del sureste turco se muestra aparentemente estabilizada, las tensiones pueden acelerarse si los kurdos
iraquÃes tienen Ã©xito en implementar una repÃºblica independiente al norte de Irak. El gobierno turco ya enviÃ³ su
salutaciÃ³n y felicitaciÃ³n al nuevo presidente iraquÃ, pero a partir de ahora todo depende de la pericia polÃtica de Talabani
y la valentÃa de Erdogan para afrontar conscientemente el problema kurdo.

Acceso ao artigo orixinal no repositorio web 1998-2012
APARTADOSTEMATICOXEOGRAFICOS

Oriente Medio ARCHIVO

IDIOMA

Galego

Fecha de creaciÃ³n
9 de abril de 2005
Campos meta
Autoria : 3713

Datapublicacion : 2005-04-09 00:00:00

IGADI / INSTITUTO GALEGO DE ANÃ¡LISE E DOCUMENTACIÃ³N INTERNACIONAL
www.IGADI.gal Â· RÃºa LuÃs Braille, 40 (Pontevedra) Â· Tel. +34 986 843 436 / +34 600 30 90 66 Â· info@igadi.gal

Page 3
Para comprender o Mundo desde aquÃ, para proxectar a Galicia no contexto internacional

https://www.igadi.gal/ANTIGA/artigos/2005/rm_talabani_y_el_laberinto_kurdo.htm

